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dor. Cosa nada de extrañar, ya que Eguren se limitó a explorar extric- 
tamente el recinto cameral sin insistir en el inmenso galgal que cir- 
cunda al monumento. 

Creemos que una atenta excavación que se efectuara por el lado 
oriental del dolmen y que llegara a una solución final como la que 
se refleja en la figura que acompañamos, pudiera permitir los siguien- 
tes resultados: 

1. Solventar quizás el interesante problema de las característi- 
cas del corredor de acceso mencionado por Zabala y obtener así un 
conocimiento más completo del famoso dolmen alavés. 

2. Teniendo en cuenta lo que Zabala señala sobre “tierra que 
parece quemada...”, conseguir quizás, materiales adecuados, que da- 
dos los actuales métodos de datación cronológica al carbono 14, per- 
mitieran fijar una fecha para el dolmen de Aitzkomendi. 

3. Obtener cabal idea sobre la estructura y contenido del galgal 
en el que, al igual que ha pasado en otros del país, pueden encontrar- 
se elementos de ajuar interesantes, 

4. Conseguir una perspectiva del dolmen altamente llamativa, me- 
jorando en gran manera la actual, francamente oblicua y demasiado 
cercana. Sin perder la pista circular superior hoy existente, otra in- 
ferior que rodeara al dolmen, faciltaría un mejor y más completo exa- 
men de éste. 

Pensamos, pues, que la excavación que proponemos y que celebra- 
ríamos mandara efectuar el Consejo de Cultura de la Diputación ala- 
vesa, serviría para realzar el extraordinario valor del primer dolmen 
descubierto en el País Vasco y único inviolado llegado hasta nues- 
tros días. 

Jesús ELOSEGUI 

11.--Acción destructora de la ardilla en los bos- 
ques del Realengo de Navarra (Sierra de Aralar) 

Acompañados por el guarda forestal del Realengo de Aralar, nues- 
tro buen amigo y consocio José Zufiaurre, el 19 de julio de 1953 tu- 
vimos ocasión de observar la acción destructora de las ardillas en los 
pinares del bien cuidado bosque. 

Dicho roedor se “entretiene” en encaramarse hasta las partes más 
elevadas de los pinos, con marcada preferencia sobre el alerce —‘‘La- 
rix europaéa”— y a distancia de uno a tres metros de la termina- 
ción superior del árbol, muerde la corteza en círculo grabando sobre 
ella un anillo cerrado de 2-3 cmts. de ancho que deja al descubierto 
el tronco del ejemplar atacado. Su destructora acción provoca el des- 
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arrollo degenerado de la planta y su muerte; el arbolito no gana en 
altura y pierde notablemente su valor estético sobre el paisaje y su 
valor económico en las tasaciones de madera. 

Nuestro celoso amigo, preocupado por el desarrollo de semejante 
plaga y naturalmente interesado en el fenómeno, nos ha hecho obser- 
var varios ejemplares recientemente atacados. De sus informes parti- 
culares destacamos las siguientes notas: 

1) La ardilla anida con preferencia en el pinar. 
2) José Zufiaurre ignora si la ardilla en su acción destructora 

sobre el alerce obedece a razones de tipo vegetativo o simplemente 
satisface su natural inquieto, alocado y juguetón. 

3) Parece que en otros bosques de Navarra la ardilla no hace 
este daño. 

4) Esta observación sobre la vida del citado roedor en el Rea- 
lengo de Aralar, la recuerda nuestro informador desde que era niño. 

Complacemos a nuestro amigo Zufiaurre, rogando a nuestros aso- 
ciados o personas interesadas en el tema, tengan la bondad de infor- 
marle sobre este aspecto de la biología de la ardilla. 

Sierra de Aralar, 20 julio 1953. 
Carlos MENAYA 

12.--Silex tallado encontrado en la cumbre de 
Urdelar (EIduayen). 

En excursión de caza, el día 28 de octubre de 1949, al alto de Ur- 
delarre, que mira al collado de Moa en término de Elduayen (Gui- 

púzcoa), examinando unas piedras de areniscas 
rojas del trias, que me hicieron sospechar po- 
drían pertenecer a los restos de un dolmen, des- 
cubrí en la misma superficie, un fragmento de 
cuchillo d raspador de silex. Este destacaba per- 
fectamente de entre el resto de tierra y piedras 
rojizas. A mi parecer el dolmen con el nombre 
de Basaburu explorado por Aranzadi y Barandia- 
rán el año 1922 está situado en una cota algo 
inferior del lugar de este hallazgo, siguiendo del 
alto hacia Belabieta. Téngase en cuenta que en 
la exploración de este último dolmen no apare- 
ció vestigio alguno prehistórico al igual que en 
el titulado “Moa” situado en el collado del mis- 

mo y explorado también el mismo año. Por todos estos motivos, sos- 

Fragmento de silex tallado 
de Urdelar 




